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			GRACIAS

			A mi mamá y a mi papá
que los amo con todo mi corazón.

			A mis hermanas:
Belén, que me enseña de ese amor picante todos los días
y Paula, el motor de mi camino.

			A Deborah y Nicolás que le pusieron alas a este sueño.

			A Mili y Angie por su apoyo y su confianza.

			A él, donde quiera que esté,

			que se cruzó en el momento justo 

			para darme las ganas de escribir 

			y se fue sin darse cuenta.

			Cicatrices y recuerdos

			Mirame

			Somos novatos y aprendices de este camino
 que es la vida.

			¿Cuántas personas pasaron por tu vida que no cambiaron nada? ¿Cuántas personas pasaron por tu vida que lo cambiaron todo? 

			No es extraño que nos topemos con muchísima gente y que de muchas no aprendamos nada, pero otras nos van a golpear tan fuerte el pecho que puede hacer que estalle, de alegría o de tristeza y en algunas ocasiones de ambas.

			¿Es casual que hayamos conocido a esa persona? La vida tiene ese toque de azarosa que le da la magia, está por nosotros que aprendamos a manejar los trucos.

			Hay muchas verdades posibles, muchas perspectivas de una misma moneda.

			Hoy te cuento el mundo con mis ojos o, mejor dicho, te cuento en base a lo que vieron mis ojos y yo interpreté de aquello.

			Una hojeada a mi vida y a toda la gente que una vez se cruzó en ella, para bien o para mal.

			Porque nos cruzamos con tanta gente en esta vida…

			Gente a la que en su mayoría creemos conocer, aunque nunca lo hagamos. 

			Gente a la que nunca nos molestamos en intentar conocerlas. 

			Gente que son contadas con los dedos de las manos con las que podemos ser nosotros sin tapujos. 

			El resto está y es un tiempo lo que muestra o deja que veas de ellas.

			Algunas nos hacen visitas cortas como las noches de verano, pero nos dejan marcas en la piel como el sol a mediodía.

			Gente que marca y hiere. Quema y duele. Pero se va. 

			(Gracias por irse).

			Gente hermosa que deja huellas, no heridas, y es tan fugaz.

			(Ojalá se quedaran más tiempo).

			Gente que viene y anida en vos y no te deja, no se pierde, no escapa, no se asusta ni corre mientras vas desojando tus capas mostrándote como sos, desnudándote ante ellos.

			A toda esa gente: gracias. Porque me enseñaron y me enseñan a caminar, a curarme, levantarme, a reinventarme cada día. 

			 Y por suerte o por arte, me enseñan a escribir.

			Hoy creo que nunca dejamos de aprender y nos topamos con la gente correcta en el momento justo para aprender de ellos (y si no aprendemos las lecciones se repiten).
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			Una lesión en un tejido de la piel producto de un disparo, un corte, una presión o una persona. 
No todas son visibles aunque duelan igual.


			-Una herida abierta.

			 

			Fuimos los únicos culpables

			El amor se va,
pero a veces 
no sabe cerrar la puerta.

			No te siento.

			¿Hace cuánto no te siento?

			No recuerdo

			la última vez que vi tu sonrisa

			No recuerdo

			la última vez que sonreí para vos.

			¿Por qué nos hacemos esto? 

			Si te dije que te quería 

			y al final no supe cuidarte.

			Sí, sigo escuchando que me querés,

			pero siento que solo me lo decís

			por un simple mecanismo 

			de costumbre paulatina.

			Que desgastó e hizo que el significado

			quedara en las tinieblas.

			Donde hoy también 

			descansa el amor.

			Ese que era nuestro.

			Acá las únicas víctimas y victimarios 

			fuimos nosotros.

			¡Cuántas noches nos asesinamos a besos

			y cuántas otras morimos 

			en el silencio de una cama vacía!

			Éramos huracanes 

			cuando la furia y los celos nos ganaban, 

			nuestros ojos 

			solo formaban desencuentros,

			nuestras palabras 

			dibujaban de todo menos abrazos. 

			Después venía la templanza 

			de tu boca endulzando la mía,

			de tus dedos 

			danzando entre mis cabellos 

			y la sonrisa dominaba 

			porque nos bastaba con vernos en frente.

			Acá las únicas víctimas y victimarios

			fuimos nosotros.

			Nos tiramos de narices a la pileta

			y no entendíamos nada, 

			pero lo quisimos todo.

			Y lo tuvimos todo.

			Hasta que pasaron cosas

			y dejaron de pasarnos cosas, 

			entre nos.

			Gente I

			Donde no puedas soñar,  no te demores.

			Hay gente que no le gusta

			ver a los demás	

			haciendo cosas que ellos no pudieron.

			Esa clase de gente anda por la vida

			con las tijeras en mano

			recortando las alas de quien se le cruce.

			Convivimos tanto con personas así 

			que no nos damos cuenta, 

			pero lentamente nos apagan los sueños 

			con todas sus palabras.

			A veces esas personas que no nos dejan volar 

			son los mismos que en la tierra nos abrazan

			y nos prometen universos.

			Cuando uno vuela por cielos azules

			y ve paisajes hermosos 

			siempre quiere regresar,

			siempre regresa a su mundo

			para compartir aquello que vio,

			para contar a corazón abierto 

			lo que cautivó su mirada.

			El problema es que la gente 

			que no alcanza a ver 

			los mismos cielos que los tuyos 

			tiende a no creerte,

			a juzgarte

			y sobre todo 

			a tratar de falacias tu decir.

			Yo quise desplegar mis alas 

			y contarle mis vuelos 

			llenos de ansias de libertad,

			lo único que él supo decir 

			es que me concentre en el ahora

			que deje los jueguitos para otro tiempo,

			que no iba a llegar hacer 

			aquello que mi corazón quería.

			Si no volaste por mis cielos, 

			no vengas a juzgar mis alas.

			Serán pequeñas, serán débiles, 

			pero son mías.

			Lamento que no puedas tener las tuyas,

			pero no sirve de nada 

			que opaques las de las demás.

			Me pregunto:

			¿cuántos sueños se te rompieron 

			para que hoy quieras destrozar los míos?

			No se justifica todo
con un “te quiero”

			A veces somos las botellitas 
que las personas arrojan al mar
 con sus más profundos secretos.

			La vi llorando 

			y no tuve mejor idea que abrazarla.

			Allí terminó de vaciar 

			todas sus lágrimas 

			en mis hombros.

			 

			Fue cuando sus labios 

			empezaron a soltar el dolor.

			Aquel dolor de otra mujer herida.

			No hablo de palabras,

			sino de aquellas heridas 

			que solo los médicos pueden curarlas, 

			no el tiempo.

			Heridas que dejan los hombres 

			sin hombría

			frente a mujeres fuertes

			pero de bocas cerradas y ojos tristes.

			Otra mujer más 

			que se levanta con mimos 

			y se acuesta con golpes.

			Chiquitita, 

			¿qué tan mal te quisieron 

			para que hoy te quieras así? 

			Para que hoy dejes

			que te quieran de esa forma.

			¿Qué es ser feliz?

			Un día cualquiera en una escuela 

			de los barrios de la ciudad de Córdoba,

			un niño de 14 años le pregunta a su profesora:

			“¿Qué es ser feliz?”

			Agacha su cabeza,

			se dibuja en su rostro una mirada triste.

			“Yo no sé qué es ser feliz”, exclama.

			“Yo no soy feliz”, lo susurra suavemente,

			como quien quiere decir algo 

			esperando que nadie oiga.

			Del otro lado se forma un nudo

			en la garganta de su profesora.	

			Ni con toda la química del mundo

			puede explicarle 

			la fórmula de la felicidad. 

			Pero tenía claro 

			que la tristeza estaba enfrente suyo.

			Nos equivocamos

			No es que esté a favor 
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Los poemas de la autora rozan la calidez de la sensibilidad y a

veces te trasportan al borde de los abismos.

Cicatrices y recuerdos es un abrazo a las personas que le sanaron
el alma, y un gracias a quienes le abrieron los ojos. Sin duda es
una invitacién a mudar de piel, pero a no olvidarnos que aquello
que hoy es desecho, un dfa nos cubri6.

¢Cuéntas personas pasaron por tu vida que no cambiaron nada?
¢Cuéntas personas pasaron por tu vida que lo cambiaron todo?
Este libro habla del amor en todas sus formas, y de cémo todo lo
que transitamos nos destruye y nos construye, para que poda-
mos reinventarnos.
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